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sociedad

Es frecuente que funcionarios poco in-
formados y aun menos imaginativos, en
ansiosa búsqueda de soluciones salvado-
ras y “modernas” para organizar la cul-
tura y buscar propuestas inclusivas pa-
ra los jóvenes, descubran que la solu-
ción pasa por utilizar los medios (las
redes) que usan los jóvenes. Facebook,
Twitter, Tuenti, MySpace. Los instru-
mentos y la tecnología emergen como
depositarias de nuestra responsabili-
dad, que ahora transferimos a Internet.

¿Se pretende que contenidos ana-
crónicos, iterativos, frecuentemente ex-
cluyentes —publirreportajes en muchos
casos—, sólo por ser introducidos en re-
des operen el milagro? ¿Se pretende que
la piedra filosofal —Internet— los con-
vierta en fuente de consumo, sabiduría,

inspiración y apropiación de multitudes
de jóvenes? ¿No se han preguntado por
los contenidos? En 1995, el gurú del
mundo digital emergente Nicholas Ne-
groponte lo expresó así: “Los nuevos ser-
vicios [pensemos en contenidos] no los
proporcionará la fibra óptica, sino la
imaginación”.

Enfrentamos una disyuntiva: somos
capaces de anticipar o al menos de
acompañar, con nuestra imaginación y
creatividad, los avances de las tecnolo-
gías o continuamos atados al resplandor
de modelos que, si no se demuestran
francamente inoperantes, por lo menos
se evidencian restrictivos y excluyentes.

“Educar es prepararse para compren-
der”. ¿Estamos preparando a nuestros
jóvenes para comprender? ¿Y ese esfuer-
zo colectivo para comprender deja fue-
ra a la televisión? O, dicho de otra for-
ma, ¿podemos pensar en la educación
renunciando al potencial de comunica-

ción y creatividad de la televisión?, ¿po-
demos ir hacia una sociedad del conoci-
miento sin contar con la televisión? Con
contenidos iterativos, redundantes, uni-
formes, ¿es posible promover la creativi-
dad, crecer, introducir, comprender y es-
timular el conocimiento?

Si estamos convencidos de que es, al
menos, más difícil pensar en una socie-
dad incluyente si excluimos a la televi-
sión, ¿podemos permitirnos el lujo de
prescindir de las oportunidades que
ofrece el escenario digital para intentar
crear nuevas propuestas y pensar en
nuevos modelos? ¿Podemos ser capaces
de reducir una portentosa invención a
la multiplicación de naderías? No, la fi-
bra no va a dotarnos de imaginación.
También crea autopistas que conducen
a la nada. Son los contenidos los que
dotarán de sentido a la invención. Es
nuestra creatividad.

Los jóvenes parecen desertar del mo-

delo comercial y se alejan de la televi-
sión. Pero buscan afanosamente conte-
nidos audiovisuales: descargan 350 mi-
llones de películas, consumen millones
de fotos, cuelgan y ven contenidos a tra-
vés de plataformas Web 2.0, a través de
las redes sociales. ¡Se niegan a someter-
se al pontificado de la Grilla!

Los expertos en el negocio de la tele-
visión —programadores, directivos, teó-
ricos del mercado audiovisual, aguerri-
dos ejecutivos— siguen diciendo: “Esta
es la televisión, este es el modelo, cons-
truido sobre el mercado publicitario,
santificado por la demanda”. Y estos son
sus instrumentos: la parrilla (o la Gri-
lla), los formatos, los contenidos iterati-
vos. Fuera de este modelo la televisión
parece no existir; solo manda sobre ella
el mercado. ¿Estamos condenados a la
eterna, a la única televisión que nos dis-
te en el viejo paraíso?, escribiría Gonza-
lo Rojas.
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Las universidades de Comillas,
Deusto y la Ramon Llullhan
acordado unirse y presentar
un proyecto conjunto para lo-
grar el sello de campus de exce-
lencia, un distintivo de máxi-
ma calidad que otorga el Minis-
terio de Educación. La alianza
involucra a tres universidades
con campus en Cataluña (Ra-
mon Llull); Comunidad de Ma-
drid (Comillas) y País Vasco
(Deusto).

La masa crítica de las tres
universidades privadas la otor-
gan una cincuentena de cen-
tros, 4.000 docentes y 41.000
alumnos, de ellos 7.000 inter-
nacionales. Las universidades
tienen centros centenarios y
afirman que su alianza por la
excelencia se extenderá a la do-
cencia, la investigación y la
transferencia de conocimiento
a la red empresarial. Dicen
que eso les permitirá crecer en
calidad en progresión geomé-
trica en áreas en las que ahora

son fuertes. “Esto no es una su-
ma. Es una multiplicación”,
afirmó la rectora de la Ramon
Llull, Esther-Giménez -Sali-
nas.

El anuncio lo hicieron el rec-
tor de la Universidad Pontifi-
cia de Comillas, José Ramón
Busto; la rectora de la Ramon
Llull, Esther Giménez-Salinas;
y el de Deusto, Jaime Oraá.
Desde ahora y hasta septiem-
bre las tres universidades con-
cluirán su proyecto, bautizado
como Aristós, Campus Mundus
2015.

Las tres universidades avan-
zaron ayer que algunas de las
áreas donde quieren sumar es-
fuerzos son la investigación so-
cial, las de energía y sostenibili-
dad, la de dirección de empre-
sas, nuevas tecnologías y bio-
tecnología.

El año pasado la Ramon Llu-
ll y la Universidad de Deusto
pasaron la primera criba, pero
no lograron hacerse con la eti-
queta de campus de excelen-
cia.

“No es la fibra óptica, es la imaginación”

Deusto, Comillas y la
Ramon Llull se alían
enpos de la excelencia

Alemania estudia combatir los
abusos sexuales a niños en las
escuelas con un protocolo que
promete ser polémico, porque
contempla prohibir el acceso de
los profesores a las duchas y
otros espacios por determinar, y
establece la presencia obligada
de dos adultos en algunas situa-
ciones. La guía de actuación será
elaborada y decidida en junio
por la conferencia sobre agresio-
nes en escuelas, que creó el Go-
bierno en abril.

El pasado mes de enero el co-
legio Canisius de Berlín hizo pú-
blicos casos de abusos sexuales
cometidos en sus instalaciones.
Desde entonces, el país ha asisti-
do a un goteo casi diario de de-
nuncias que han salpicado a algu-
nas de sus instituciones educati-
vas más prestigiosas e incluso al
papa Benedicto XVI, y han obliga-
do al Gobierno a actuar. El Ejecu-
tivo de Angela Merkel organizó
una conferencia entre políticos,

organizaciones de defensa del ni-
ño, profesores e Iglesia católica
para prevenir abusos. Se reunió
por última vez el martes y, según
anunció la ministra de Familia,
Kristina Schröder, los participan-
tes acordaron establecer “están-
dares mínimos” vinculantes para
evitar la violencia sexual dentro
de las escuelas. Lasmedidas, que
se concretarán en la próxima reu-
nión de junio, serán “no demasia-
do nebulosas”, según la ministra.
Regirá “el principio de los seis
ojos”, según el cual se establece-
rá claramente en qué situaciones
concretas se requiere la presen-
cia de más de un adulto y en cuá-
les no deberá haber ninguno.
“Por ejemplo, en la ducha”.

La guía se reforzará con ma-
yor información para jóvenes y
niños sobre agresiones sexuales.
Cada niño debería tener las he-
rramientas necesarias para de-
tectar cuándo se trata de abuso y
cómo actuar, subrayó.

Las asociaciones de víctimas
ven con escepticismo las propues-
tas. Tatsanie Inthraphuvasak, psi-

cóloga que trabaja para el grupo
Wildwasser, dijo: “Estas medidas
resultan muy difíciles de concre-
tar en la vida real, y además los
abusadores siempre encuentran
formas para esquivarlas”, asegu-
ró. Para la experta, es necesario
trabajarmás sobre la transparen-
cia, la confianza y la apertura,
“porque los lugares cerrados y au-
toritarios donde gobierna el silen-
cio, como sucede a veces dentro
de las familias o en ciertas escue-
las, son espacios ideales para el
abuso”. Sería necesario un cam-
bio de actitud, en familia y en la
sociedad para que los niños pue-
dan hablar abiertamente.

La conferencia sobre abusos
sexuales está coordinada, ade-
más de por Schröder, por la mi-
nistra de Justicia, la liberal Sabi-
ne Leutheusser-Schnarrenber-
ger y por la ministra de Educa-
ción, la democristiana Annette
Schavan. Cuenta con 60 partici-
pantes y prevé dos grupos de tra-
bajo, uno que se ocupa de la pre-
vención y otro de los aspectos ju-
rídicos.

Alemania aleja a los maestros
de las duchas de los alumnos
Berlín prepara una guía para prevenir abusos sexuales
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